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NUESTRA PORTADA
Perspectiva de la Iglesia Parroquia I de San 
Pedro, de Daimiel, con su torre primitiva

*

L a  vista está tomada de un cuadro 
pintado al óleo de una composición fo­
tográfica que representa la iglesia 
de San Pedro de nuestra ciudad, enfo­
cada desde la calle de la Magdalena 
(Am argura), conforme a su estado ac­
tual, pero con la parte superior sobre 
el cuerpo de campanas, como lo estaba 
hace m uy cerca de los cincuenta años.

Bonita idea sería la de llevar esta si­
lueta tan bella, ejem plar característico 
de las torres castellanas, a su estado pri­
m itivo, pues si en esta estampa }̂ a se 
la adm ira por dar al templo un sabor de grandeza y  relieve, hay que figurár­
sela como si este terminal estuviera más que restaurado reconstruido. Los que 
en la infancia la conocimos, sentimos nostalgia de lo que fué, anhelando vol­
ver a verla con su compañera la de Santa M aría al entrar en la ciudad, bien 
por ferrocarril o carretera, al regreso de una excursión o de faenas camperas.

E l cuerpo alto que desapareció sobre dicha fecha por encontrarse en ma­
las condiciones de solidez, se com ponía en prim er término de unos tejadillos 
bastante inclinados en forma de chapiteles forrados de pizarra; sobre este 
cuerpo se apoyaba otro vertical revestido de cinc estampado con m olduracio- 
nes de plom o, donde aparecía el reloj de cuatro esferas; y  sobre éste otro cuer­
po más pequeño, que llam ábam os de balconcillos, de estructura metálica, en 
donde en la parte alta y  en su propio eje a cuatro vientos iba la cam pana del 
reloj, de dulce y arm onioso sonido. P or último, la parte del remate la com­
ponía la flecha con su bola, veleta, cruz y  pararrayos.

P o r desdicha, nuestra región es una de las que menos Monumentos tiene 
catalogados en el «Tesoro Artístico Nacional», m ás bien porque los que fue­
ron creando las pretéritas civilizaciones, por su poca calidad constructiva, más 
bien que artística, desaparecieron con m ayor facilidad que en otros en que 
presidieron los materiales nobles de piedra y  m árm ol; pues no hay que olvi­
dar que nuestra provincia era el paso de los guerreros del Norte y  Sur, y  por 
lo mism o sus edificios sufrían con m ayor dureza los efectos de las contiendas.

P or esta m ism a razón, si poseemos pocos m onum entos catalogados, debe
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Programa de Feria y Fiestas de Daimiel. 31/8/1957.


